


Los gobiernos español y canario persisten en su política de hostigamiento a las personas traba-
jadoras y las clases populares canarias. Tras el drástico endurecimiento de las condiciones laborales 
con una sucesión de medidas regresivas, eliminando derechos considerados hasta ahora intocables, 
preparan otro golpe pretendiendo alargar la vida laboral y precarizando aún más las pensiones. Esta 
acometida, ya se sabe, multiplicará sus efectos nocivos en Canarias al alcanzar los niveles más paupé-
rrimos en condiciones laborales, salarios, cuantía de pensiones e inversión del Estado por habitante… 
Reseñaremos además el desempleo y la pobreza, con unos niveles que superan muy por encima la me-
dia española y europea, convirtiendo a la población canaria en la ultraperiferia social, como ciudadanos 
teóricamente protegidos bajo el manto de una democracia, pero en la realidad excluídos de derechos 
humanos fundamentales como los anteriormente reseñados. En definitiva, una política de restricciones 
sociales que, bajo el pretexto de la crisis, se traduce en pingües beneficios para las grandes empresas, 
la banca y los mercados financieros que no dudan en mantenernos en el  más odioso de los colonia-
lismos económicos y políticos. 

¿Pero ha cumplido sus teóricos objetivos la Reforma Laboral en materia de consolidación y au-
mento de empleo?  Al contrario, y tal como aventurábamos desde su entrada en vigor, pues de junio 
a septiembre del presente año la contratación indefinida ha bajado en Canarias, mientras continúa en 
alza el empleo en precario. Además, los Expedientes de Regulación de Empleo en el mismo periodo, y 
al contrario que en el Estado español, se han elevado en un 22%, llevando a cerca de 3.331 trabaja-
dores al desempleo. Quedan confirmadas, por tanto, nuestras anteriores previsiones.

DESGUACE DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS 

Diga lo que se diga, el PSOE y el seudogobierno de Canarias (CC y PP) han ido de la mano en 
esta deriva de agresiones contra la mayoría social del País canario. Ahí están por si alguien lo duda, el 
apoyo a los presupuestos del Estado o  su cómplice abstención en la aprobación de la Reforma Laboral.  
Pero es que además, repasando la política de Paulino Rivero, sobre todo en estos dos últimos años, el 
balance no puede ser más cómplice con las actuales penurias que sufren los trabajadores y la mayoría 
social de Canarias. Sin acertar ni una en frenar los negros indicadores sociolaborales de las Islas, avan-
zan aceleradamente hacia el desmantelamiento de los servicios públicos esenciales con los repetidos 
recortes en materia social. A la minoración de inversiones del presente año, sobre todo en lo relativo 
a Enseñanza y Sanidad, que ya ha supuesto un severo retroceso en la calidad de las prestaciones,  los 
Presupuestos aprobados para el 2011, suponen el definitivo tiro de gracia con recortes que triplican 
los del presente año y que suponen unos 297 millones menos para la Sanidad y 170 menos en el caso 
de la Educación. Estos recortes, son los que les permite al Gobierno mantener su guardia pretoriana 
(policía autónoma) y su aparato de propaganda (tele-basura canaria). En definitiva,  menos y peores 
servicios públicos y más destrucción de empleo.  

POR INSUFICIENTE, HAY QUE AUMENTAR LA PRESIÓN CIUDADANA  

Nadie espere milagros. Los gobiernos de Zapatero y Paulino Rivero ya han manifestado por activa 
y por pasiva que, ahora y en los próximos años, esa seguirá siendo su hoja de ruta. Lamentablemente, 
la presión social y laboral hasta la fecha ha sido manifiestamente insuficiente. Tanto, que la falta de 
respuesta en la calle les ha envalentonado, animándoles a estrechar aún más su soga al cuello de los 
canarios

No hay otra alternativa, la movilización laboral y popular hasta que les haga desistir de esta políti-
ca anticanaria, antisocial y autoritaria, que lleva además al Archipiélago a la ruina, a la desvertebración 
social y a la pérdida de cualquier referente  identitario como pueblo.  

¡¡ No queremos falsas aguas territoriales, 
queremos pan, trabajo y libertad !!

POR CANARIAS, CONTRA LOS RECORTES PRESUPUESTARIOS, 
LABORALES Y SOCIALES


